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DISCURSO DE INGRESO DEL
ILMO. SR.

DON FIDEL CARDETE MARTÍNEZ





Ilmo. Sr. Director de la Real Academia Conquense de Artes y Letras, 
Ilmos. Sres. Académicos, autoridades, señoras, señores, familiares y amigos:

Nos ha parecido oportuno para este acto, traer para ustedes el recuerdo 
de este simpar conquense, que por su calidad como aventurero y capitán de 
guerra en España y América, dio a la corona española días de gloria, con-
quistando y colonizando antes que nadie el continente americano, que tuvo 
sucesores de su misma sangre que siguieron sus pasos, lo que queda patente 
en documentos del archivo General de Indias, donde hemos podido leer como 
un sucesor suyo, en una probanza, ante la Audiencia Real, dice: “En la ciudad 
de México de la Nueva España a los 18 días del mes de septiembre de 1.564, 
ante los señores Presidente y Oidores de la Audiencia Real de la Nueva Espa-
ña, estando en acuerdo y en presidencia de mí Gordián Casasano escribano 
de Cámara y de la dicha Real Audicencia, paresció presente Juan de Hojeda, 
vecino de la villa de Sant Alifonso, e presentó una petición con ciertas pregun-
tas al pie della juntamente con una información, es tenor de lo que uno en pos 
de otro es esto que se sigue, Gordián Casasano Muy poderoso señor, Juan de 
Hojeda vecino de la villa de Sant Alifonso, hijo natural de Alonso de Hojeda, 
uno de los primeros descubridores y conquistadores de esta ciudad de México 
y Nueva España. Digo que yo hice cierta probanza en la dicha villa sobre 
razón, yo ser hijo de el dicho Alonso de Hojeda, para que conste a Vuestra 
Alteza y a los de vuestro Real Consejo de Indias”. Esto ocurría, como hemos 
dicho, en el año de 1564, cuando este Alonso de Hojeda tenía, según el docu-
mento consultado, más de setenta años, por lo tanto se deduce que este Alon-
so de Hojeda sería hijo del conquense, del que fue gobernador de la Nueva 
Andalucía, a las ordenes del cual empezaron sus conquistas Pizarro y Cortés. 
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Ardua ha sido la tarea de buscar bibliografía sobre el conquense Alonso 
de Ojeda, es poco lo escrito sobre él, a pesar de ser una pieza tan importante 
en la conquista y colonización del Nuevo Mundo. 

No hemos podido dar con ningún estudio que valga la pena, pero dada 
su importancia en el descubrimiento y conquista de estas nuevas tierras, 
en cualquier historia y tratado sobre América referido a los años de 1493 a 
1512, se le menciona continuamente por sus múltiples intervenciones, unas 
como capitán de guerra y otras como conquistador y colonizador, pues de 
todo hizo.

Varios son los documentos, correspondientes al Archivo General de In-
dias, donde se le cita a él o sus sucesores pero siempre de pasada, como en el 
caso del Proceso de las perlas de Cumaná, en que fue condenado, o cuando 
Nufl o de Villalobos acompañando al Bachiller Enciso le prestó auxilio en el 
Darién, con la mención de su hijo Alonso y su nieto Juan, éste, hijo natural de 
Alonso y de una dama principal llamada Isabel Hojeda.

Las hazañas de Alonso de Ojeda fueron realizadas en la época realmen-
te difícil, fueron hechos propios de héroes de leyenda. Allí dejaron sus vidas 
lo mejor de la juventud española, unos por el deseo de enriquecerse, otros, 
nobles caballeros, buscando gloria y nombre con nuevos lances guerreros. En 
su mayoría perecieron en tan noble empresa, pero su aportación fue defi nitiva 
y de aquellos lances gloriosos surgió un mundo nuevo, cada día más pujante 
y prometedor.

Las proezas de los conquistadores fueron grandes y prestaron un servi-
cio a la corona multiplicando sus dominios. A estos bravos, para compensar 
su trabajo y estimular su superación y lealtad, se les concedieron mercedes en 
comisión de los territorios que descubrían y conquistaban, incluso con facul-
tad de aprovecharse al mismo tiempo del trabajo y servicio de los nativos, a 
condición de instruirlos en la fe cristiana.

 También es cierto que las primeras expediciones hubo momentos difí-
ciles para reclutar gentes dispuestas a realizar tales aventuras, como lo fueron 
en el primer viaje de Colón, pues escaso fue su número, unos dicen que llevó 
90, otros 120, y esta difi cultad se ve refl ejada en las disposiciones que tuvieron 
que dar los Reyes para sucesivas expediciones, exceptuando la segunda.
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En Medina del Campo, con motivo del tercer viaje de Colón, dieron una 
carta patente a las justicias para que los delincuentes que hubieren de deste-
rrar, o para laborar o servir en los metales, los deportasen a la Española y los 
enviasen presos a los alcaldes de las chancillerías y estos los manden a Sevilla 
al Conde Cifuentes, quien los entregará a Colón o la persona que estuviere 
para llevarlos a Indias.

Esta carta pareció poco y se vio ampliada el mismo día, en la cual se 
condonaban penas por tiempo limitado sirviendo en Indias.

Estas cartas reales han sido muy discutidas, porque aunque las excep-
ciones eran bastantes y en ellas se cuidaba el porvenir de las nacientes colo-
nias y la seguridad de la autoridad de los Reyes, el margen de los delincuentes 
pobladores era sufi cientemente amplio para que cupiesen homicidas, ladrones 
y gentes de mala ralea que habían de poblar y perturbar aquellas islas.

También se concedió a Colón y conquistadores la facultad de que repar-
tiesen tierras entre los que están y fueren a las Indias expresando claramente 
los fi nes, tales como “para sembrar semillas, plantar huertas, algodones o lina-
res, e viñas e árboles e cañaverales de azúcar e otras plantas, e facer e edifi car 
casa e molinos e ingenios para dicho azúcar, e otros edifi cios provechosos y 
necesarios par su vivir”

En esta aventura, con gentes de tan diferente condición, hacia un nuevo 
mundo del que tan poco se conocía en aquellos fi nales del siglo XV se embar-
có el intrépido conquense Alonso de Ojeda.

Nace según unos historiadores en 1466, según otros en 1470, dando a 
Cuenca capital como lugar de nacimiento. De su estancia en Cuenca nada se 
cuenta, siendo sus primeras noticias viviendo en Sevilla cuando servía en la 
casa ducal de Medinaceli como paje del Duque.

Un contemporáneo suyo, el padre Las Casas, que le tuvo en gran estima 
aunque le criticase el trato con los indios, nos da un bosquejo de su persona 
y cuenta otros sucedidos muy repetido por todo los que después han escrito 
sobre Ojeda.

Las Casas dice: “Nacido en 1466 o 1470, era pequeño de cuerpo pero 
muy bien proporcionado y muy bien dispuesto, hermoso de gesto, la cara her-
mosa y los ojos grandes, de los más sueltos hombres en correr y hacer vuel-
tas, y en todas las otras cosas de fuerza que venían en la fl ota y quedaban en 
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España. Tenía todas las perfecciones que un hombre podía tener, corporales, 
parecía que se habían juntado en él sino ser pequeño”. Agrega una peregrina 
anécdota: “Déste se dijo, y tuvimos por cierto, y pudiérame yo certifi car del, 
por la conversación que con él tuve, si advirtiera y entonces pensara escri-
birlo, pero pensábalo como cosa pública y muy cierta que cuando la Reina 
Isabel subió a la torre de la iglesia mayor de Sevilla, de donde mirando los 
hombres que están abajo parecen enanos, se subió en el madero que sale 
veinte pies fuera de la torre, y lo midió con sus pies apriesa, como si fuera 
por un ladrillado y después, al cabo del madero, sacó él un pie bajo un vago 
dando vueltas, y con la misma priesa se torno a la torre, que parece imposible 
no caer y hacerse mil pedazos. Esta fue una de las más señaladas osadías que 
un hombre pudo hacer, porque quien la torre ha visto y el madero que sale, y 
considera el acto, no puede sino temblarle las carnes”. Díjose también de él, 
que puesto el pie izquierdo en el pie de la torre, o principio della, que está jun-
to al suelo, tiró una naranja que llegó hasta lo más alto; no es chico argumento 
este de la fuerza grande que tenía en sus brazos.

Más detalles de su condición da Las Casas: “Excedió a todos cuantos 
hombres en España entonces había, en esto que siendo de los más forzados, 
y que así en Castilla antes que a estas tierras viniese, viéndose en muchos 
ruidos y desafíos como después de acá venido, en guerras contra indios,. Mi-
llares de veces, donde ganó ante Dios poco, y que él siempre era el primero 
que había de hacer sangre donde quiera que hubiese guerra y rencilla; nunca 
jamás en su vida fue herido, ni le sacó hombre sangre, hasta obra de dos años 
antes que muriese que le aguardaran cuatro indios, de los que él injustamente 
infestaba en Santa Marta y con gran industria le hirieron”

Al enumerar Las Casas los pasajeros de la segunda expedición del Al-
mirante dice: “Vinieron a si mismo un tal Alonso de Ojeda, mancebo cuyo 
esfuerzo y ligereza se creía entonces exceder a muchos hombres, por muy 
esforzados y ligeros que fuesen en aquellos tiempos”.

Sirvió en la Casa de Medinaceli y disfrutó del favor del Obispo Fonse-
ca, que le protegió mucho pues gracias a su infl uencia consiguió capitulacio-
nes en contra de los derechos de Colón. La amistad con el árbitro de las cues-
tiones de Indias la certifi ca el dominico: “e después, por sus hazaña, fue muy 
querido del Obispo Don Juan de Fonseca, susodicho, y le favoreció mucho”. 
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Por distintos motivos la trayectoria de sus relaciones con el Almirante sería la 
misma que la del privado del Rey don Fernando, Pedro de Margarit, pasando 
de un trato cordial a una franca hostilidad.

Termina el fraile el relato de Ojeda : “Finalmente murió en la ciudad de 
Santo Domingo, paupérrimo y en su cama, créese que por la devoción que te-
nía con Nuestra Señora, que no fue chico milagro. Mandose enterrar en Sant 
Francisco, a la entrada de la iglesia, donde todos los que entrasen fuesen sus 
huesos lo primero que pisasen”.

Es Alonso de Ojeda un prototipo de conquistador especial. Considerado 
el primero en el orden del tiempo y como el modelo de lo que habían de ser 
luego los grandes conquistadores. Comienza sirviendo a las órdenes de Colón, 
para ser después descubridor por cuenta propia y uno de los más intrépidos e 
incansables de Tierra Firme.

Todo esto lo corrobora el que este aventurero, en toda la extensión de la 
palabra, haría antes, con singular audacia pero en un escenario más reducido, 
que no disminuye su gloria, lo mismo que Cortés y Pizarro realizaron en Méxi-
co y Perú. Sírvanos de muestra las prisión del cacique Caonabó, empleando 
una osada treta, antecedente de la prisión de Moctezuma y Atahualpa. Esta 
hazaña la realizó Ojeda en el segundo viaje de Colón y fue debido a los conti-
nuos ataques y asedios a la Isabela y al fuerte de Santo Tomás por el caudillo 
de indios Caonabó, que hacía necesario librarse de enemigo tan implacable, y 
aquí surge de nuevo el valor y el ingenio de Alonso de Ojeda, que prometió al 
Almirante traérselo vivo o muerto. Lo que cuentan unos y otros raya más en la 
leyenda que como hecho real, y según lo citan lo vamos a narrar.

Dicen que solamente con nueve hombres a caballo, partió en busca del 
terrible cacique. Con tan poca tropa no se trataba de dar una batalla, sino con 
astucia y valor lograr el objetivo. Así llegó hasta la misma casa del cacique, el 
cual le dejó llegar al verle tan exiguo número de guerreros, por creer que no 
podía venir en son de guerra.

Fue recibido afectuosamente, con honores, por ser conocida sus fama 
como guerrero, y con la ayuda de un intérprete Ojeda le expuso que era emi-
sario del Almirante, que venía en son de paz y que le llevaba ricos presentes.

Caonabó admiraba a Ojeda, porque le había visto pelear, conocía su 
destreza y valor, llegando a considerarlo un protegido de los dioses. Durante 
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los días de hospitalidad los españoles los aprovecharon para conocer la vida 
y costumbres del poblado. Caonabó accedió al ofrecimiento de Ojeda de lle-
varle a la Isabela a saludar al Almirante y a recibir más regalos, entre otros le 
ofrecieron la campana (Turey) objeto muy admirado por los indios, a los que 
gustaba el sonido y les llamaba la atención que acudiesen todos los españoles 
cuando sonaba.

Al día siguiente, al despuntar el alba, salió del poblado Ojeda con sus 
nueve caballeros acompañando a Caonabó, que para su seguridad llevaba una 
escolta de más de un millar de indios, los cuales eran la gran preocupación de 
Ojeda y los suyos. Durante la acampada, Ojeda ideó la estratagema a seguir 
para apoderarse de Caonabó. Consistía en ofrecerle como obsequio regio unos 
brazaletes, siendo en realidad unas esposas, que previamente se habrían abri-
llantado para que tuviesen el aspecto de joyas. A Caonabó le gustó el obsequio 
y Ojeda prometió ponerle los brazaletes al día siguiente al iniciar la marcha. 
Llegado el momento de la partida se le ofreció al cacique otro honor, montar 
a la grupa en el caballo de Ojeda, lo que aceptó de buen grado. Una vez a 
caballo le pusieron las esposas, siendo esta la contraseña para salir a galope a 
través del bosque y dejar atrás a la tropa de a pie de Caonabó.

Setenta leguas le separaban todavía de la Isabela y todo eran peligros 
y difi cultades, pero Ojeda y sus nueve jinetes lograron su objetivo y Caonabó 
fue entregado vivo al Almirante. 

Segundo Viaje de Colón (1493)

De los cuatro viajes realizados por Colón, el segundo fue el que contó 
con más elementos, debido a las fabulosas narraciones hechas de su primera 
expedición. Estas extraordinarias narraciones excitaron en extremo los áni-
mos aventureros de los españoles, al ver cuan fácil iba a ser en aquellas nuevas 
tierras obtener riquezas y gloria con facilidad y en poco tiempo.

La primera expedición fue la gran aventura, con tintes románticos; la 
tercera y la cuarta, con el desprestigio del Almirante y las noticias que iban 
llegando sobre que no era tan fácil conseguir riquezas y que los peligros por 
el hambre, las enfermedades y los indios eran muchos, fueron la causa de las 
disposiciones reales mencionadas para reclutar gentes para estas expedicio-



— 19

nes. Sin embrago, en la segunda, muchos tuvieron que utilizar infl uencias para 
embarcar y otros muchos fueron de polizones.

El segundo viaje del Almirante contó con doce carabelas y tres carracas, 
se embarcaron con autorización real 1.200 personas, pero según los historia-
dores pasaron de 1.600. Iban en la expedición un físico, el Dr. Chanca, que dio 
datos minuciosos del viaje, el franciscano Bernardino Boyle, nombrado por el 
Papa Vicario Apostólico de las Indias, el astrólogo Fray Antonio de Marchena, 
Juan Ponce de León, futuro descubridor de la Florida, el padre Bartolomé de 
las Casas, Pedro Marguerit, privado del Rey don Fernando, y el conquense 
Alonso de Ojeda, al que como capitán se encomendó el mando de una carraca.

Este viaje tenía además del carácter de conquista el de colonización, 
siendo el primero con este objetivo, por lo que se llevaban mulas, caballos, 
toros, cabras, cerdos, gallinas y demás animales útiles, así como las más va-
riadas semillas y plantas.

Salieron las naves de Cádiz el 5 de septiembre de 1.493, pasaron por 
Canarias, llegando a la isla Dominica el 3 de noviembre, dando este nombre 
a la isla por arribado en domingo, descubriendo después Marigalante, Gua-
dalupe y otras islas de las Pequeñas Antillas a las que dio el nombre genérico 
de Caribes, para diferenciarlas de las tierras descubiertas en su primer viaje, 
consideradas tierras de la hospitalidad, de la paz y de la abundancia.

Pedro Mártir nos dice de estos habitantes de las Antillas, en carta de 
1.494 a Pompito Leto “hay letrigones o polifemos, hombres alimentados con 
carne humana. Escucha y ten calma, para que el horror no te ponga los pelos 
de punta. Saliendo de las Afortunadas hacia la Española, nombre de la isla 
donde los españoles han tomado asiento, se inclina la proa algo al mediodía, 
llega el navegante a un número innumerable de islas pobladas de hombres 
feroces llamados caníbales o caribes, bravos guerreros, aunque siempre están 
desnudos. Usan arcos y, principalmente, la clava. Tienen faluchas de una sola 
pieza, muy capaces, que llaman canoas, y pasan así en tropel a las islas veci-
nas pobladas de hombres pacífi cos”.

Colón puso rumbo a la Española, para visitar a la guarnición dejada 
en el fuerte de Navidad, y grande fue la sorpresa del Almirante al ver que a 
todos sin excepción les habían dado muerte. Según Bernáldez esta matanza de 
españoles se debió a los abusos de estos con los indios y otros desaguisados. 
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Colón tenía prisa por encontrar las minas de oro, pero antes decide des-
embarcar y fundar una ciudad a la cual da el nombre de Isabela, situada en la 
parte norte de la isla, lugar con varios ríos navegables y tierras de una fertili-
dad desconocida para los españoles. Colón divide a los expedicionarios, unos 
se dedican a la construcción y cultivos y otros los envía a recorrer el territorio 
en busca de las minas de oro. Esta expedición, la del reconocimiento, la pone 
a las órdenes del temerario guerrero Alonso de Ojeda, capitán que ya había 
intervenido en la guerra de Granada. En esta expedición, según Colón, debía 
encontrar ricas ciudades, con una civilización superior y con gran número de 
habitantes, y lo que encontraron fueron indios desnudos en pequeños poblados 
de vida totalmente primitiva.

Ojeda se internó con sus hombres de guerra por tierras, llamadas por 
Colón, de Cipango, buscando esas ricas y grandes ciudades, y lo que encon-
tró fueron tierras feraces y ríos auríferos en abundancia y fáciles de explotar, 
así que decidieron volver después de haber recogido el oro que los indios les 
ofrecían, para dar la noticia al Almirante y que este pudiera mandar a España 
en las naves de vuelta el oro y las joyas que había prometido a los reyes que se 
suponía debían haber recogido los españoles que habían quedado en el fuerte 
de Navidad.

Colón envió a España el oro hallado por Ojeda, que era menos del es-
perado, así como frutos y plantas exóticas, acompañando a esta escasez del 
cargamento largos escritos explicando sobre la belleza de la isla y nuevas 
promesas sobre envíos de oro.

La vida en la Isabela, a pesar de su exuberante vegetación , durante 
esta época llegó a ser realmente difícil por la escasez de alimentos, el clima 
tropical, las muchas enfermedades y teniendo que trabajar en labores que no 
habían hecho nuca, se improvisaban albañiles o agricultores entre los hombres 
de guerra de la Española. A esta triste situación, de enfermedades, hambre y 
mucho trabajo, había que añadir el desaliento al ver desvanecida la ilusión de 
hacerse ricos en poco tiempo.

Poco a poco el desencanto fue aumentando, llegando a formar un com-
plot dispuesto a apoderarse de unos barcos anclados en la isla y volverse a 
España y explicar a los reyes la realidad de la situación en la isla, dejando al 
desnudo la fantasía de Colón.
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Entre los descontentos fi guraba el vicario apostólico padre Boyle y 
Pedro Margarit, privado del Rey. Estos vuelven a España a fi nales de 1494 
y cuentan al rey el mal gobierno de Colón, las penalidades por escasez de 
alimentos, la lucha con los indios y también que el oro no era tan abundante 
como había dicho a la vuelta de su primer viaje. Esto dio lugar para que la 
Corona mandase a Juan Aguado, primer pesquisidor.

Ojeda siguió en la Española y como capitán de guerra realizó para el 
Almirante expediciones de reconocimiento de la isla, así como de contención 
y defensa contra los indios que se empezaban a cansar de los españoles, que 
les acosaban haciéndoles trabajar en las minas o en el río buscando oro.

También Ojeda debió de pasar de ser un adicto del Almirante a la crítica 
de éste, si no llegó a formar parte de sus enemigos, así que embarcó y volvió 
a España.

Segundo viaje de Ojeda a América (1499)

Protegido por el Obispo Fonseca, Ojeda preparó su primer viaje a las 
Indias como Capitán General de la expedición. Con cuatro naves en 1499 sale 
Alonso de Ojeda de España al frente de una expedición que iba a durar tres 
años. Le acompañaban, entre otros, Juan de la Cosa y Américo Vespucci.

En esta expedición de notables resultados, exploró el continente ameri-
cano en su parte sur, a poca distancia del Ecuador. Sin perder de vista la costa, 
se navegó por la desembocadura del Orinoco, recorriendo todo el litoral de 
Venezuela hasta el cabo de la Vela.

Según su propia declaración de los pleitos sostenidos en Santo Domin-
go, Ojeda dice haber sido el primero que descubrió al Mediodía la tierra fi rme, 
que corrió por ella doscientas leguas hasta Pariá, y salió por la Boca del Dra-
gón, donde supo que el Almirante había estado en la isla Margarita, junto a la 
Boca del Dragón. Ojeda que sí desembarcó en la isla, tuvo la noticia que el 
Almirante la había visto de camino.

Ojeda continuó haciendo su recorrido por tierra fi rme y llegó hasta el 
golfo de las Perlas, los Frailes, la isla de los Gigantes, el golfo de Venecia y la 
provincia de Coquibacoa. De esta provincia y por cédula Real de 10 de junio 
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de 1501 fue nombrado Gobernador con su tierra y jurisdicción y también por 
el tiempo que “nuestra merced y voluntad fuere”.

Esta expedición, al mando de Alonso de Ojeda, trazó con cierta exac-
titud el contorno de aquella parte del continente, así como la dirección de las 
cordilleras, añadiendo a estas glorias las riquezas conseguidas en oro, perlas y 
haber hecho tributarias aquellas tierras.

Este viaje de Ojeda reportó además de las ventajas materiales otras más 
importantes, las morales, pues desterrando con su ejemplo el miedo de las 
navegaciones por lo desconocido fue el acicate par que otros se atrevieran en 
lo sucesivo a penetrar en lo que tenían por imposible, tanto por falta de valor 
como de experiencia.

Los que le sucedieron, desde Rodrigo de Bastidas en adelante, sólo tu-
vieron que gobernarse por los mismos rumbos, así como él mismo confesaba 
haber seguido los del Almirante, lo cual no es óbice para que Ojeda negase 
siempre que Colón hubiese pisado la tierra del continente, teniéndose por ser 
los primeros de este descubrimiento, él y los que lo acompañaban. De tal 
forma se aprovechó uno de ellos, Américo Vespucci, que arrogándose en sus 
cartas a notables italianos el honor entero de la empresa, consiguió usurpar 
hasta el nombre geográfi co con que luego se bautizó el Nuevo Mundo, cuando 
en defi nitiva a él le había cabido una mínima parte.

El tercer y cuarto viaje de Ojeda a América (1505-1509)

Este viaje, el tercero de Alonso de Ojeda como Capitán General de la 
expedición, fue preparado por particulares- Juan Vergara y García Ocampo- 
con fi nes comerciales utilizando a Ojeda por sus conocimientos e intrepidez. 
Se reclutó para la misma un personal muy mediocre, que había estado antes en 
Indias, ge3nte cruel con los indios y ansiosa de riqueza. Aventureros desapren-
sivos dispuestos a la revuelta y al motín por una pepita de oro.

Su primer desembarco fue en Cumaná, donde se dedicaron al saqueo y 
al pillaje, haciendo prisionero a cuantos indios pudieron e incluso se llevaron 
a las mujeres jóvenes para luego vendérselas a sus maridos. Se fundó la ciudad 
de Santa Cruz, donde por causa del oro y las perlas conseguidas, que Ojeda 
custodiaba, hubo un motín por creer que quería apropiarse del botín. Le hicie-
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ron prisionero y cargado de cadenas fue conducido a santo Domingo, llevando 
sus socios Vergara y Ocampo, el oro y las perlas recogidas como prueba.

En este proceso se dice: “ El Alcalde Mayor de las Indias dio sentencia 
contra el dicho Alonso de Ojeda en que le condenó a que perdiese todas las 
perlas y guarynes e otras cosas que Pedo de Ojeda, sus sobrino, rescató en la 
Margarita e así mismo aquel dicho Alonso de Ojeda perdiese todos los guary-
nes e otras cosas que ovo en la tierra de Cumaná, e condenole a pedimiento 
de sus bienes”.

La sentencia, no obstante, una vez desposeído de todos sus bienes le 
deja libre de toda culpa, pero también en la más completa miseria, sin medios 
para nuevas expediciones.

El cuarto viaje, en 1509, supone la conquista y colonización de Nueva 
Andalucía. Gracias a los buenos ofi cios del Obispo Fonseca y otras infl uencias 
en la Corte, logró Ojeda un cuarto viaje. Para este, Don Fernando repartió 
entre Ojeda y Nicuesa la Tierra Firme, llamada Darién por el Almirante. Re-
partió entre ambos toda clase de dignidades poderes y honores, pero no dio ni 
barcos ni dinero, todo eran despachos ofi ciales y títulos.

Como auxilio sólo se le permitían sacar de la Española 600 hombres, 
debido a la escasa población de la isla por causa de la aclimatación. También 
se les concede a todos los miembros de la expedición disfrutar de las casas que 
construyen de las heredades y estancias sin pagar derecho alguno, y la Corona 
les facilitaba víveres para quince días y armas.

La Corona dividía Tierra Firme, a lo largo del llamado Darién, istmo 
de Panamá, en dos provincias con una línea de demarcación que atravesaba 
el Golfo de Urabá. A la parte este, que se extendía hasta el cabo de la Vela, 
le dio el Rey el nombre de Nueva Andalucía, la costa actual de Colombia, 
cediéndola a Alonso de ojeda. A Nicuesa la gobernación de Castilla del Oro, 
hoy Panamá, lo que Colón llamó Veragua. Cada uno debería levantar dos for-
talezas en su distrito y por espacio de diez años disfrutaría los benefi cios de 
las minas que descubriesen.

Alonso de Ojeda, que ya hemos dicho quedó en la miseria, disponía 
sólo de dos carabelas traídas de España con una tripulación bisoña, que hacía 
su primer viaje al Nuevo Mundo, mientras que Nicuesa, que contaba con más 
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medios fl etó cuatro naves grandes y dos bergantines con gentes aptas, abun-
dancia de víveres y útiles para un viaje de conquista.

A pesar de esta desproporción de medios, los adictos a Ojeda en Santo 
Domingo le siguieron fi eles, tales como Francisco Pizarro, o Hernán Cortés e 
incluso se atrevió a rechazar a Nuñez de Balboa, a pesar de ser recomendado 
de Juan de la Cosa, por ser tenido Balboa como pendenciero y duro en el trato 
con los indios.

Asoció a este viaje al Bachiller Enciso, abogado adinerado en Santo 
Domingo, para que aportase recursos económicos tan necesarios para la ex-
pedición.

Con motivo de esta concesión de títulos, honores y tierras a Ojeda y 
Nicuesa, don Diego Colón, gobernador de Santo Domingo, se sintió molesto 
por estimar que las tierras del Nuevo Mundo eran cosas del Almirante y sus 
herederos, por lo que les puso inconvenientes para aprovisionarse en Jamaica 
cuando necesitasen auxilios por estar más próximo que Santo Domingo.

A fi nales de 1509 salía la expedición de Ojeda de Santo Domingo, com-
puesta por las dos carabelas traídas de España y dos bergantines adquiridos en 
Santo Domingo, con una tripulación total de unos 600 hombres, entre estos 
iba como lugarteniente de Ojeda Francisco Pizarro, no pudiendo embarcar 
Hernán Cortes por haberse herido en una rodilla durante una expedición de 
caza pero que prometió unirse a él con la expedición de refuerzo que organi-
zaba el Bachiller Enciso. Este desdoblamiento de la expedición se debió a la 
prudencia de Juan de la Cosa.

Llegó Ojeda en pocos días cerca del golfo de Urabá, fondeando en un 
puerto natural donde fundó la ciudad de Cartagena. Este lugar era conocido 
por Juan de la Cosa, por haber estado allí con Rodrigo de Bastidas. Por este 
motivo aconsejó a Ojeda que no se fi ase de los indígenas de estas tierras, “ son 
caribes de los bravos, que mojan las puntas de sus fl echas con venenos y las 
mujeres pelean igual que los hombres”.

Estos prudentes consejos de Juan de la Cosa no hicieron desistir a Ojeda 
y allí fundó la ciudad y se aprestó a hacer prisioneros a algunos indios que 
había de llevar a Santo Domingo para pago de sus deudas, y para que dejases 
partir a Enciso con los socorros según lo convenido.
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Con este fi n se adentro en Tierra Firme con una minoría de sus hom-
bres sin que los indios ofreciesen resistencia. Llegado el momento, antes de 
comenzar el combate, Ojeda, fi el al mandato real, dio lectura al preceptivo 
documento explicando a los indios sobre la fe católica, reconocer la soberanía 
del Papa y del Rey Católico; de no hacerlo así le supondría los horrores de la 
guerra, destrucción de sus hogares y campos, la esclavitud de ellos y de sus 
mujeres e hijos, pero de nada sirvió.

El resultado de los enfrentamientos con los indios fue desastroso. Allí 
murió Juan de la Cosa y más de setenta de los hombres que se adentraron en 
Tierra Firme y Ojeda escapó de la muerte por su fortaleza y temerario valor, 
oculto en un manglar. Incluso todos le creyeron muerto al pasar varios días 
sin tener noticias suyas, hasta que por fi n fue hallado maltrecho y próximo a 
morir.

Cuando llegó en febrero de 1510, Nicuesa, Gobernador de Castilla del 
Oro, viendo el mal estado de Ojeda y sus hombres, les ofreció víveres y toda 
clase de ayudas para castigar a los indígenas. Terminada su labor de auxilio, 
Nicuesa continuó viaje a Veragua y Ojeda puso rumbo al golfo de Urabá, en 
busca de la desembocadura del Darién , límite entre las provincias de Nueva 
España y Castilla del Oro. No encontraron el lugar deseado y en su continua 
búsqueda fueron perseguidos y maltratados por los indios, las fi eras y la pro-
pia naturaleza, debilitándolos de tal forma que fue preciso desembarcar. Lo 
hicieron en un promontorio y allí se fundó en marzo de 1510, el fuerte de San 
Sebastián, el primero de Tierra Firme.

Desde aquí envío a Santo Domingo a los cautivos, el oro conseguido y 
la gente herida o inservible para la defensa, con órdenes terminantes para que 
cuanto antes Enciso fuese con fuerzas de socorro y bastimentos.

La situación en el fuerte de San Sebastián se hacía insostenible por falta 
de alimentos. Su único sustento eran las hierbas y raíces que cogían alrededor 
del fuerte protegidos por las armas de fuego de sus compañeros. Ojeda fue 
herido en una de estas salidas debido a una emboscada que le habían tendido 
los indios. Fue esta la primera y única vez que lo hirieron debido a una celada.

Cuando la situación en San Sebastián era más apurada se presentó un 
aventurero, Bernardino de Talavera, con un barco cargado de víveres. Talavera 
era muy conocido en Santo Domingo como aventurero y pillo redomado, por 
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ello Ojeda cuando llegó le pidió explicaciones de cómo y dónde había conse-
guido el barco y víveres. Narró Talavera que cuando llegó a Santo Domingo 
el barco enviado para auxilio de Ojeda tuvieron conocimiento del mucho oro 
hallado por éste en su provincia y del mal estado del que se encontraba por 
falta de víveres. Al mismo tiempo supieron que había un barco cargado de ví-
veres para Santo Domingo, y decidió apoderarse del barco y acudir en socorro 
de Ojeda a cambio de oro. Pensado y hecho, reclutó otros sesenta aventureros 
y con ellos se apoderaron del barco y llegaron al fuerte de San Sebastián.

Las provisiones de Talavera también se terminaron y Enciso no llegaba 
con los auxilios. La situación se hacía insostenible y se tomó la decisión de ir 
por ayuda el mismo Ojeda, dejando al frente del fuerte al teniente Francisco 
Pizarro, con órdenes que si al cabo de cincuenta días no llegaba Enciso aban-
donase el fuerte y volviese a Santo Domingo.

Ojeda partió hacia Santo Domingo en la nave de Talavera, con su tri-
pulación de piratas. Maltrecho, después de cruzar Cuba de oeste a este por 
ciénagas que costaron la vida a más de la mitad de la expedición, llegó Ojeda 
a un poblado indio, gente pacífi ca que se compadeció de su mal estado, aten-
diéndolos y llevándolos hasta el extremo de la isla, el punto más próximo a 
Jamaica.

El gobernador de ésta, Esquivel, al tener noticias de Ojeda y su situa-
ción mandó inmediatamente a recogerle, le atendió olvidando las viejas ren-
cillas y una vez repuesto le facilitó los medios para volver a Santo Domingo. 
Aquí se enteró que Balboa, al que no había querido llevar, el que de polizón 
fue en la expedición de Enciso, se había hecho dueño de Castilla del Oro y 
Nueva España y más tarde llegaría hasta el Pacífi co.

En Santo Domingo quedó Ojeda, el Gobernador de Nueva España, 
triste, olvidado y en la miseria, llegando a tal extremo que dicen que comía 
gracias a las limosnas que le daban los frailes de San Francisco. Murió, dan-
do como fecha de su muerte el año 1516, y fue enterrado en el convento de 
franciscanos, los que nunca le abandonaron.  
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